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S E M A N A R I O ! 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

D e l Jueves $ de Julio de 1 8 0 4 . 

De/ cultivo del pino alerce.* 

vece espontáneamente el pino alerce en diferentes pa* 
rages de los montes de mediana e l e v a c i ó n , mas alto que 
el pinus picea L. : también se ven alerces al pie de los 
montes altos hácía la parte del norte, y en las faldas de 
montecillos fríos y estériles hasta $1 llano de los valles.* 
L e conviene una tierra mediana , y repugna el terreno 
graso , muy pesado ó húmedo , y de mucha yerba y des­
composic ión de vegetales. 

Si el tiempo es favorable se puede sembrar á media­
dos de m a n o ; bien que acaso sería mejor esperar al mes 
de abril en que los páxaríllos hallan alimentos en todas 
partes; pues en la primavera se echan á vandadas sobre 
las siembras que se hacen en esta especie de tierras. 

Sino se han de trasplantar los arbolitos p e q u e ñ o s , es 
absolutamente necesario escoger un terreno que no haya 
estado antes cultivado, que no esté expuesto á secarse, y 
que no. tenga demasiada humedad. L a semilla no germi—* 
na bien ni prospera en terreno bien labrado : no es ne-

z Pinus Jarix L . en francés se llama meleze. En el despacho del 
Semanario se reparte gratuitamente semilla de este árbol, que da or­
den del R E Y nuestro Señor pidió á Suiza el Señor Ministro de 
Hacienda para multiplicarlo en nuestros montes 9 siriflmbargo de que 
lo hay en ellos. Este articulo lo ha remitido el ministro Plenipotencia­
rio de S. M. en los Cantones Suizos. 
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cesario cubrirla de tierra ; se ha de sembrar en terreno 
que esté solo arañado ? y no ha de tener capas de arcilla 
hasta la profundidad de cinco píes. 

Por lo Micho qüe1" cuesta esta iemilla no se siembra 
como quiera al vuelo,,sino en surcos que hacen con un ara-
dó ó con la azada. Dicen que son menester tres libras pa­
ra ciento y ochenta^íoesas quadradas delRhin. Se limpia bien 
el terreno de todas las plantas extrañas que salgan entre 
los tiernos ̂ árboles , los-que han de estar bastante juntos 
unos corfrotros para levantaráe^con hermosos y altos tron­
cos, y para ahogar y no dexar crecer las ramas que echen 
por abaxo. 

A l pino alerce parece que le incomoda poco la tras­
plantac ión: sus raices profundizan y se extienden mucho 
alrededor " del tronco ̂ ise ha de trasplantar en el segun­
do ó tercer año ebhr un plant^it^ividido en bandas , cuyo 
terreno esté bien labrado. Esta operación se hace á^fei de 
marzo ó principios de abril , conservando con gran cuida­
do las raices. E n las bandas se hacen surcos distantes 
entre^ sí un p i s ^ y en Hlos se plantan Jos arbolitos á 
mediovpie uno de otro , y£Tse levanta la tierra alrede­
dor de cada uno, para que no se amontone allí la nie^ 
ve , y para que escurra el agua. Dos ó tres años des­
pués se pueden volver á trasplantar en los sitios en que 
han de quedar, á la distancia de tres á quatro pies unos 
de otros, en hoyos que se hayan abierto en el otoño pre­
cedente. 

De los medios de desinficionar el ayre.1 

^Quando Guitón Morveaé- leyó al Instituto de París sa 
tratado de los medios de Bésinficionar el ayre, precaver el 
contagio, y cortar sus progresos , se nombró una Junta que 
tlktase de perfecélfcnar sus métodos V y de propagar su 
v l l idad . No se conocía ningún medio de desinficionar 
el ayre fundado en principios de física, hasta que en el 

" " i InformJ^ue dieron al Instituto de Franc |£ Ber |o l ler , Halle y 
Vauquelin. 



aSo de 1773 aplicó Mprveau á este objeto el gas ácido mu-
riático. JPsábase aatiguaméate 4?1 fuego, que solo tenia accioa 
sobre una corta.porcioii del ayre que ^ d e s e ^ ^ j d ^ f ^ ^ -
nar^,ó de los arom^.rque'U9 aef;yiaqí^n^...^^a^engañar los 
sentidos ¿ g ^ s L h a c i ^ ^ ^ 4 i í ef^tQ erar fel^^^póntr^a .á̂ p 
que; ^¿gu^ria. .EÍ a z ^ l ^ h i ^ b í ^ s ^ . ^ alguna ^^idad á ¡fyg 
haberlo^usado en corta, qantidad, y-mej^l^dp c;o(n îpsinas que 
t r o c a b ^ | J i i ^ i ^ eoip]^. 
líqiñíWf pero como Myd^^z |k t i^gQ tj fe^téiuy» J ^ ^ ^ i í ^ 
efecto de 5U^ey{ap<)racioait<?L^^ l a s ^ t ó p i e -
4kaes de ¿ jác^o.El5«^^^"íent0 de íMorve^u.teaí^yon 1 
es decisivo; como q i^^e^hizo .^ una Iglesia,grande 
na de j^yre en extrera^4nficionad.9 :que se parificó con la 
senc¡Il4&^0 única ^ ^ t ó ^ q ^ ^(-t^Componer ^ de 
sal cotnun ( n^uriate. ^ ¿ ^ f ^ M ^ d ^ A ^ ^ l sulfúrico k^^^B.], 
te <|gí^ttriolo )^,En elj 4nKinonañOopuri^¿óf^ igual ,modo 
el. ayre den las cárceles en que hacia tóíc^^l ^tragos la 
fiebre que se origina de la acumulación de muchos enfer--
mos. Así es que lo^^yapJ^?l^.í]q^^!sx^lta^;a sal f en dicha 
.operacion^estruye^^oda^l^ causa?». á|i:é | corrompm el 
ayre. Este método de desinficionar el ayre iiie adoptado en 
varios ^ ^ ^ ¡ j j j j y particular^eAte en Inglaterra. ̂ ... doj^e 
Smith 2 aplicó con felicidad^1 n^mo ef^^K^psVapores 
nítricos ; lo que indica que todos los ácidos tienen la 
propiedad de desinficionar eLayre-|Sé^:fiiata ahora^d^ ex̂ w 
minar.quaki.de est<}^.mécpdos merecÉj,la p í ^ fq r^aaa^^ 

D^los experimentos t9oraparatíSj6sf que ha hech^JVIorveaíi 
resulta : t9 que el gas que despide la sal j^raun (gas mu-
riático ) se extiende.^ ^ilata masque e l ^ t r i c o : esto es, 
el que despide, mediante xa misma ope rac ión , ^ nitrctJ» • 
salitre:. 2? que ei^^p^ndimiento ^ 1 gas . o .̂ fapor n í ­
trico se Ija de h^er j p , ..j£po para que no se^jferjudi-
cial á la r e s p i r a c i o ^ - / ¿ a u s a d e l ' g ^ > ^ t W | o que .Je, 
forma sí se desprende al calor ; 3? que.f^r la misma 
razón se debe evitar el contacto de toda sustancia me­
tálica que pudiera descomponer el ácido. Por estas r*-

1 Véanse los Semanarios números igg, 18a y 31^ 
» Véanse Iqs Semanarios húmeros aóa y 263» 
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zonfeá mereSS ía pf¿Ferencia el gas muriático ; pero se df-
-fi^itóe es plijndicíar a la res^ac iór í ÍpS^i r queHsée^Te-
pSí« b o ^ a r e c é poco fedadd^^^ de ddsf$bi?W$ 
thkci6^S0futni^a:cion&s qué se hacían ^ r i a t í i e n t e x o n él 
hk el navio Offéíir^ y en los3 flemas'buques qü¿vcoíiá!fii 
xeron á Egipto & Bonaparte y sü: éxército , y nadií^ se 
quexaba de^la menor inéomodidad':* siendo d é ^ ^ t a r ^ u e 
ttívitíáá ^ í í ^avé i í a^^éSfas^ l í tS^ os 'Sh^fo? baques, 
atinquíSBan ffli^lléfios de^%pldáaOT; 

Sinembargo quandáí'tb^éilfefíáos' ^halIarff^A'ontonA 
dos ecr ^fas baxas 9 ó^uSrfSíPfel ^áVacter OT^Siénferme-
dad hace temer tina-fkcyr impresión éir "el^paltóon ,^són 
prefiíribles las fuini^tóoínes con gas ácido nítrico. 

Fótírcróy pfó^uáo'yái" ̂ hace4 trtócé ' anos el uso del ácido 
muriáticó oxígeAadó pat^^esinficionar el ayre de los hds-
Waies j ^ ^ 1 ^ " ^ i reC0W^n^,T ^s enfermedades* en 
quéaá^'observa una* corrupción particular como úlceras 
^ ^ á f e é P f ^ paía^ía ' déSffittiOTÉ^de'fpdo rirus. Este es 
ui i ' [feunto qué* dében¿ estud/arpfé^ ^médico*? 

Crufc^j^wí introduxo j a hace años0as fumigaciones 
^^m^ este inismQ ' ^cido ^ t ^ ^ h o s p i t á F de Woolvich ; y 
Morveau tiá comprobado que es mas dilatable , ^ que 
son mas prontos sus efectos. 

LOT ácidos que no se descomponen, ó que se des-
compontÉr corf "mficultad , quitan OTayre ^1 principio de 
^orráp(cíon combinándose' con ér ; péfb el ácido muriátír-' 
^ro oxigefiadcr debe destruirlo de' un modo muy semejan­
te á la combustión; y aun quando el'acido^nmco pue­
da producir igual efecto, siempre será mas activo el del 
muriático oxigenado. 

E l olor^penetranté1' y aun peligroso de los vapores de 
eí&í/Wando son muy densos no debe hacer'temer su usó; 
porqüfe jfé ha usado en muchos obradores^sin que perjudica­
se á la salud de los que trabajaban, aunque el vapor era 
inas denso q u í lo que se necesitaba para purificar el ayre. 

fjna ventaja particuf¿f*tiene este ácido, y es que los 
mgredientes^oue lo producen se pueden conservar en un 
vaso, de manera q.ue destapándolo hagan su efecto , sin 



nece$yad 4 t ¿ calentarla. MorK^tf h ^ 0 ! ^ ^ ^ ^ F - ^ ^ ^ H 1 1 ' 
róezclando oxide de manganesa c ^ ^ á c i d o ^ n ^ ^ m u r n t i c o 
(agua^r^gia), y abriendo el frasco que contiene esta mez­
cla salen j ^ o r e s u f l ^ í f e . e x t Í M ^ a ^ ^ j a O ^ ' ^ ymcT de 
una parte á o t r ^ ^ ^ m b ^ i í^^^^cPg^Í^s<ff lkQs*4 de 
^Itriquera , que i i e ^ ^ ^ ^ ^ g m ^ ^ W ^ í ^ ^ i % i n ­
fección aL jflue • usa de e l l í ^ ^ 

Resultad, pues 9 que el ácido muriátic^ oxigenado se 
ha de considerar como el medio .ffias eficaz que se concA 
ce paca deámfipioaan y Cuya aplicación e&magi&cil y variable. 
^ , Q u ^ el g^» ^ i ^ ^ 1 ^ ^ ^ ^ ' 
común yv mediante . el á<aao sulfúrico , tiejie m^fi^^ficacia 
y se puede usar con confianza, parti^üarmenteí jfluando se 
trate de desinficionar edificios grandes. 

Qqa el vapor nitrico que^e desprende en[ frío del 
salitre ( n i t r a l fei^-as^^ P ^ S * ^ ? del w^^^J^'^JÜ-^ 
triólo ( ácido sulfúrico ) es muy^acliyo^y sé 'difata menos; 
pero^ambí^n iiK^mioda menos a. ^ ^ S B f f f ^ M ^ ^ ^ se 
ha de preferir en los.j:asos en qué el pulmón « r e delicado. 

E l gas que procede de la combustión del azufre se­
ria muy contraria a^la r^pira^.on; rpero se podrá em­
p l e a con b^ar ^.^^p ^4iH^-^S^S^B¿^& ^^fa u05 ^ ^raS 
cosas contagiadas. 

El vinaaareJy otros acwtós ¡veeecSes. no^son eficaces 
sino se lava con ellos. 

La práctipa de estos métodos es tan sencilla que básfr 
tará indicarla para los que quieran u s ^ r L ^ ^ w P ^ I 
j^jP^ra^esprender ©Lgas murlaticó^ se tomafr quiS* 

ce partes d i í ^ ^ g o m u a algo nut^OTe^^. v díjjcf i p áci­
do sulfúrico ; est{¿^f:-J ^ ^ ^ ^ . ^ v ^ l ? ^ c ó m o ^ f e i a l ^ ^ 
diez y sgte craiparado con el rdel agua i^esto e^, una 
vasija gue llena de . agt^bes^ ' por exemplo me%J^zast 
llena ácido sulfúrico ha de p^ar fli^z^y siefe. ^ c o n 
esta preparación ser ípt^nta désinfiqionár á f eusP piezas 

.^e no se haUte^ im,'cier™i ou 
evitar en lo posible que salga ^ l gas, y" ffi^áce la'^ope­
ración en u ^ ^ ^ ^ l ^ ; M % ^ ^ ^ Í ^ ^ M forma de una ca­
zuela que se pone somre arena bien ¿aliente; Quando.5$ 
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f )^I,,JJÜ .rio M- { r É i * 
de üiiá Vasija semejanfé^ pero $U .¿aleatarlalí&ada, y se 
ha de ir ^añadiendo acido poco á' pocoí,.clHre*ando el 
aparató, por Jfa^ se ha de 
W c e r v C ^ ^ d a s l ^ fumigaciones'1 acidas: 

Las^ ^cácítidades- de los mgredieri^s han de variar ^jira-
forme á la mayor ó menor extensión dé las piezaá ó si­
t ios: la experiencia ha demostrado que con seis libras y 
media de sal habia-bástante, para purificar; completamen-
i e , y c o n / ^ a fumgaci'^nl^ él-^^SPÍH^üna iglesi^ 
cuya' ̂ p a c i ^ 4 ^ r a ' 4 ¿ ' í 8,500' váta¿ ^uHcaS . ^ara una pie-
áa de 42 'varas cúbi^sT^ hecMifaii ^de quatro á cihéb' 
dracmas dé ' sa l c o m ú n i s u g o niénos* de ácido sulfúrico. 
l | } E l vapor del ácido nítrico se ha de desprender en frió: 
las proporciones son/media onza de salitre ( nitrate de 
potasa ) 1. y dtro tanto de' aéido suífSrj^p l f ^ í l i t m a ^pie-
Sgl de 4 ^ v á l : ^ OT^^aS/'SÍ se B ^ ^ t á ' of^rácion en p i^ l . 
•̂ i&s ...X^é'. ̂ p ác ío^ . - . «e^liaa ^é'VltnulnpBé^' las^taztÍCTaf pííi 
fin de no reunir^ eií ipia toda la ^ n t i S a ^ ^ - i l á g r e d i e n -
tes y e v ^ r ' l o s vapores roxos. 

Po ^ [ ^ ^ í ^ ^ ^ o mezclan dos 
part^%é^6Xi3e de mangaóWá "pulverizado con die^lpartéJ 
^ sal común : se vierten encima de dicha mezcla seis 
tes de ácid^sulftíríco ^ al qúé^se ha^ ecliadár antes qua— 
tro partes de agua:: la operación se hace 'én mo. Si las 
partes gue se indican son de á cinco adarmés cada una, 

J b a ^ ^ ^ b ' c a ñ t i d ^ . senaládaf para uaá p ^ a dé •®ÉS??camas. 
Estas;' Entidades^parecer^, íal v€z éi^esivás sf ^ com-

j^ fa sá ¿5n las. de & ^ 
opéfacíones precedrates j ¡Dero lá diferencia está en que n6 

descompone mas que una parte de ellas , haciendo la 
^ ^ e r a ^ ^ ^ f t ^ ^ t ó r j á ^.causa/del^gua que es p r e c i s ó - á ^ í 
^ ^ M i ^ ^ ^ É ^ ^ 'l?n ^^Pre94i|n«iiwv4e¿nasia r áp id^ dél 

^ r ^ ' ^ay en que^' eô ^ o^lracioír ^ 
J ^ ) , y tíüesta ia vasiyaf sobc^á rS i á l ^ ^ b ^ V ' iBílw!;|>as-
^ i r a j i ĉ0̂ r -níps^{ ^i&tí&cL^m- cada^ra^^ 

d ^ ^ ^ t ^ q ^ r ¿ lewnido 37-qualquierá hora el ga#aad o, 
dic^Moi 'Vémqfte sé ^éche una dracma de o t í i e de man-



ganesa en un frasquilfo de cavidad de poco mas de me­
dio quartilío, cuyas dos terceras; partes se: llenan de áci­
do nfero-nníitótico (agua regia ) ; luego que se agita el 
frasco se desprende el gas JGQJI rapidez, y se suspende 
dicho desprendimiento tapándolo y asegurando 4 tapón 
como es fácil discurrir, á fin deque pueda resistir á la 
expansión del gas. £1 mismo frasquillo conserva mucho 
tiempo la virtud sin renováis: los ingredientes. 

Semejantes vasijas, proporcionadas á los efectos que 
se desean conseguir , ^pueden ser del-grande utilidad pa-
ra conservar siempre desinficionado el ayre de las salas 
en que haya muchas camas de enfermos , ó en que se 
hagan disecciones anatómicas. Son cómodas para los des­
cuidados y perezosos , porque no tienen que hacer mas 
que abrirlas y cerrarlas, y quando mas renovarlas. 

¿Y en qué consiste qüe se han mirado CODLV, abando­
no en las epidemias y ^contagios unos -preservativos tan 
eficaces, tan sencillos y tan baratos? A esto no hay que res­
ponder, sino que tal es la suerte de todos los nuevos 
descubrimientos: pero es de nuestra obligación buscar los 
medios de propagar la utilidad de éste^exáminando^pte 
todas cosas hasta que punto se debe extender su aplicación. 

Es constante que quando se acumulan los enfermos 
en un Sitio en que no se renueve el ayre con facilidad^ 
degenera su enfermedad , y adquiere una malignidad que 
le hace tomar el nombre de fiebre hospitalaria ó carcelera. 

También es cierto que si por mucho tiempo perma­
necen juntas personas sanas en edificios poco ventilados, ex­
perimentan en su salud alteraciones que se acercan ca­
da vez mas á las enfermedades que se acaban de men­
cionar, y que solo se pueden atribuir á la disminución 
del gas oxígeno ó ayre vital en el ayre que respiran^ 

De esto se puede inferir que au^ en el estado de sa­
lud se verifica, ya sea por la transpiración ó por la. jes-
piracion, una emanación de vapores que altera las pro­
piedades vitales del ayre de modo semejante á las ma-
?te«ias que entran en putrefacción. Esta emanación es en 
algunos tan fuerte que incomoda mucho al olfato. 
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De esta títusa se siguen efectos calamitosos quando 

obra con actividad; y si laj^circunstancias no son favo­
rables á su acción , ocasiona en la salud novedades de 
menos conseqüencia que vienen disfrazadas, y cuyo or i ­
gen se busca en otras coáas. . .¿^; <¿|ft« 

Tai vez se debe á esta causa la muerte de muchos, 
riínos de los que se crian juntos, y que se ha buscado ó 
atribuido hasta ahora á los alimentos. 

Hay enfermedades contagiosas, cuyo origen no se co­
noce, pero la?-experiencia ha hecho ver que tienen mu­
cha analogía con las que ocasionan otros contagios ; y 
el ácido muriático oxigenado es el mas apropósito para 
destruir tan funestos efectos. Ya se ha aplicado á las ú U 
ceras exteriores con bastante felicidad para que se animen 
los facultativos á hacer nuevas prueba^ aun en las a l ­
teraciones pútridsaS qüe se verifiquen en el estómago é 
intestinos , bien que usando de la prudencia y delicade­
za que exigen estos órganos. 

L o que ya está demostrado y no necesita de mas 
pruebas es la utilidad de estos métodos para destruir los 
funesftw cfectas^ de laj. emanaciones pútridas , que pro-
viñíéñd^aS'Tfiuchos enfermos juntos o sanos que viven 
amontonados , hacen degenerar las enfermedades. Todos 
los principios contagiosos tienen tanta unión con estas 
emanaciones , que es menester usar de los mismos me­
dios para destruir aquellos y estas. 

Las mismas ftia^acííiíaes se deberán hacer en los es­
tablos, caballerizas y corrales de ganado quando éste pa­
dezca enfermedades contagiosas, ó esté viciado el ayre de 
dichos parages. m i 

'^Finalmente somos de parecer que el gobierno mande 
hacer de continuo fumigaciones acidas en los lazaretos, 
en todas las salas denlos hospitales, en las denlos niños 
expósitos y hospicios, y en todps los navws en las na­
vegaciones ; - y que los profesores ó catedráticos de me­
dicina prác t ica , y los de veterinaria den todos los anos 
á sus discípulos una lección práctica sobre los medios 4e 
desiaficionar el ayre. 
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De los medios de mejorar en Lima la fabricación^ 
del ornear* 

Señores editores: Acabamos de recibir en el Petó los diez 
primeros tomos del Semanario en que vemos el esme­
ro con que se desempeñan los piadosos designios de 
nuestro amado y augusto Soberano, y esto me convi­
da á proponer^íá Vms. un objeto de sus laudables ta­
reas \ de que podrá resultar crecido aumento al real era­
rio, y un singular beneficio ai gremio de agricultores mas 
distinguidos, como que con sus frutos se hace un co­
mercio de enormes intereses en todo el rey no de Chile, 
Guayaquil y hasta Buenos-ayres. Hablo de los que hacen 
cosecha de azúcar, que además de tener gran caudal en 
haciendas , invierten anualmente 22^) pesos en salar»? 
dé administración , sustento, vestuario, curación &c. de 
negros j y toda esta suma se malogra muchas veces per­
diéndose con facilidad el azúcar, porque no se sabe se­
parar bien de ella la miel en las manipulaciones. Me cons­
ta la general ignorancia que hay enmna materia tan i m ­
portante, así en quanto á la elaboración del azúcar co­
mo en quanto al mejor modo de refinado, cuya opera­
ción nos ocasiona aquí tanta pérdida que tenemos por 
mejor venderlo por la mitad de su precio que refinado. 

No sabemos los autores que tratan de esta materia, 
ni aquí vienen estos libros , ni tenemos noticia de lo que 
modernamente se hace en las refinadurías; por eso ha­
go presente la necesidad que tenemos de noticias sobre 
el mejor cultivo de la cana, .uso de lexías , clarificación 
del melado, y operaciones mas fáciles y practicables en 
estas haciendas; en las que, por costosas , no se pue­
den executar algunas maniobras de las refinadurías; por­
que para una molienda diaria de quarenta panes de azú­
car de algo mas de dos arrobas cada uno, se necesitan 
800 cargas dei caña que se conduce en borricos, y dan 

x Carta de un hacendado de Lima. 



n o o arrobas de caldo, poco mas ó menos, que dividí-* 
do en catorce pailas ó calderas se clarifica^íy reduce á 
melaza cada una inmediatamente que se acaba de moler, 
sin esperar á la otra, porque en tardando se avinagra 
y pierde éateramente. Clarificado el melado pasa por un 
canal común á dos grandes vasijas de cobre, en^que 
reducido por el cocimiento á 'una sexta parte sq^nfria 
y reposa hasta el dia siguiente que se vuelve á purificar 
y espumar, dividido en dos pailas todo lo que el-dia an­
terior se habiá ^clarificado en catorce del mismo tamaño. 
CocidePy concenttádo mas en esta segunda operación que­
da reducido su peso á 130 arrobas quando se echa en 
las ormas para hacer los panes | que poco mas ó me­
nos salen quarenta, soltando estos en mieles las cincuen* 
ta Üírobas que hay desde la^l ochenta, que 'pesarán los 
q u a r e n t a ^ a n é s ^ í i a s t a los 130 arriba dichas. Es increible 
lo dilatado de las oficinas, y el excesivo número de ope­
rarios que todo esto exige ; y si se hubie^ de seguir la 
prolixidad de las refinadurias ená^colar el m e l ^ ^ , ser^t í 
forzoso reducir la molienda á un cortísimo numero de 
panes S^^e arruinarían los ha'cenaados. iiátos aesean sápP 
car panes blancos, duros y bien purgados de la miel, 
porque todo el azúcar se embarca para Chile , y camina 
por tierra en fardos de á quatro panes forrados en xer-
ga sin mas defensivo ; y así quando no están bien duros 
llegan á 'Lima deshechos en las cinco ó se^. jornadas que 
hay desde las haciendas , y pierden la tercera parte de su 
va lor , á mas de retardarse su venta, porque solo sirve 
para el consumo de esta capital. 

En vista de esto me admiro de que , teniendo tantp 
dulce la caña que vegeta en terreno que no se puede 
secar, y arrojándose tanta miel todos los dias, no se agier-
te á^sacar azúcar ni de ésta ni de aquella , siendo así 
que se saca de la remolacha en que apenas se pe|cibe el 
dulce. Por esto desearíamos que el Semanario nos diese 
algún arbitrio para sacar buen azúcar de las cañas que 
crecen en terrenos aguanosos, sin las malas consecuencias 
que hasta ahora hemos experimentado i pi;e& aunque ca-



da paila se clarifica: medíí^3e Ie^*6 Itiertes ayuda­
das coa cal hasta quedar el melado muyóttmpi^ y transn 
parente ^ ó no quaja después de .^vaciado en las ormasy 
^fc^^quaja quecfe meloso y ll?ao: ;de liga sin-tomar la 
debida^tonsiáenci*C| y por poco que isefeédvierta en el 
pan la mala calidad de la caña, basta para que no pue­
da soltar la miel poétmas tortas de barro que le e^ierí 
encima, por lo que'se han arruiaado algunos ha<̂ nda—; 
dos. Estos ignoran también efemedioiíde beneficiar con; 
utilidad la miel que purga de los panes ; - pues aunque 
clarifican parte de ella , es mucha mas, sin comparación, 
la que arrojan por no haber quien la compre. 

Según nuestro método actual se gastan diariamente en 
!a molienda expresada 20 arrobas de cenizas fuertes , y 
desearíamos hallar medio de hacer en esto algun^ahorro^ 
como también deseariamos molinos dé :viento ó bombas 
de vapor paras&acer akdar nueslSEOs trapiches y evitar 
el crecido gasto de alfalfares para mantener mil cabezas 
de ganado vacuno , porque el^itrabajo es el mas recio ; y 
aunque se ponetí ^os yuntas en cada molino de los seis 
que hay «1 una hacienda ^apenas aguantan dos horas 
las reses mas fuertes; de modo que se necesitanftien yun­
tas ^ y las demás cabezas son vacaij y novillos para re­
poner los muchos bueyes que mueren capn el penoso tra­
bajo y maltrato que 10 dan los negros. En los ingenios 
ó molinos de agua se ahorran las dos terceras parces de 
trabajadores. Desearíamos buenos diseños con su escala 
exacta de la bomba de vapor mmcsimplificada que la que 
hay en nuestros arsenales, y mas si algún ingenio acer­
tase á aprovechar en esta-Tfel continuo é intenso fuego 
que sale por las troneras de loso hornos en que se cue-

$ÉPSi: 'melado. 

Apropósito de bombas he de d^e|r á Vms. que'-ÍPon 
Ignacio MartorÜi , natural de Cataluña probado tres 
anos hace en esta capital^ y en las minas de mayorana 
ftmdidad i que no se podían deiaíg^ar qon las bombad co­
nocidas hasta ahora;|'Xuia* de su 'invención5-en que admi^ 
ían^Jos inteligentes el gran número ̂ de- quinfale^ :4¿ «güa 
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que sostiene el canon desde d depósito hasta la boca de 
la mina ; y esto sin mas agente visible que un hombre 
que está metiendo y sacando por espacio de medio quar-
to de hora un embolo que saleoide un caxon cerrado 
puesto cerca del depósito del agua. Con solo esta ope­
ración sigue la bomba arrojando por sí sola el agua, has­
ta: agotar la mina, por un canon de bronce de quatro 
pulgadas de diámetro en su interior/ Este hombre es de 
grande ingenio sUu profesión es la arquitectura , y ac­
tualmente está haciendo una iglesia en Caxamarca. Su 
máquina puede ser de grande utilidad en los arsenales, 
navios &c. Lima 23 de Junio de 1803. 

Nota. Algunos inteligentes á quienes se ha consultado 
sobre la dificultad que encuentran estos cosecheros en que 
Cristalice el azúcar en los melados 9 sospechan, que no usan 
de lexías bastante fuertes 9 y son de sentir 9 que á cada 
arroba de ceniza se echen seis de cal ; que saquen de la 
mezcla una lexía en claro, y que la usen antes que pa­
sen veinte y quatro horas, porque si tardan mas se pre-
cipitará la cal. También dicen que en las lexias que usan 
en el Perú .no va díSüelca lar ca 1 ^ po rq u e esüa se apo­
dera del ácido carbónico que contiene la potasa de las. 
cenizas, y dexa una potasa cáustica muy.dilatada en agua. 
Añaden igualmente que en los ingenios se haga otra le­
xía con partes iguales de ceniza y c a l , y que&se use de 
ella en cantidad suficiente para notar sus efectos. Con­
viene que hagan también cantidad de agua de ca l ; pa­
ra lo qual se ponen, por exempio quatro arrobas de 
cal muy viva en un tonel con treinta ó quarenta de agua: 
allí se dexa una noche, y al dia siguiente se saca por 
encuna el agua clara ó se cuela por un filtro. De esta 
agua será bien usar alternando con la lexía anterior, au-
inentandjO ó düamnuyendo de una y o t ra , según los efec-
tos. A..las últimas melazas será conveniente añadir un co-
cimtento de algún vegetal astringente como corteza de 
encina^de rob le , de aliso, de pino &c. : este coci-
íniefetocifprmará ^ n la melaza uth&oaguloy que se^epar» 
colándola , y i i ^ v ^ l v e ^ . concenCMto ad fuego; l ^ g o ¿ « « | 



pone á cástalizar segunda vez5, ^ dP^ití&t- qué !résulte 
se refina por el método común con agua de cal , y tal 
•e» algo de alumbre. También purifican las melazas echán-
doléS^sangre de vaca ó buey con agua de eal "aíl tiempo 
Míe hierven para que levantéia mucha^es^üma que sepa­
ran con espumaderas muy grande^, y despueblas cue­
lan por filtros ó coladeros' de paño muy tupido , r e j ^ 
tiendo algunas veces esta operación de colar, y no co­
ciendo mucho las melazas , ^ ^ o dejándolas en un pun-
to algo inferior ¿•'la prueba, á fin de que se cristalice 
bien el azucar-^0^ Ia melaza sobrante escurra con 
mas facilidad. 
¥ 0 L.zs melazas se pueden aprovechar en todo caso pa­
ra hacer rum por el método que se explica en el Sema­
nario núfn. 374 y 375 . 

En ninguna cosa pudiera emplear con mas utilidad 
el comercio de Lima una corta cantidad anualmente que 
en enviar dos ó tres jóvenes despejados á que adqíilrie-
sen en Madrid buenos principios de Ch imi í í a ' ^ pasasen 
después á reconocer los ingenios mejdresA*que:-hay en las 
Antillas para que perleccionasen este ramo en su patria. 

Notas sobre el caldo de los buesoÉi* 

orno es de tanta importancia el aprovechamiento de un 
alimento que antes no se conocía y se arrojaba, se de­
dican en muchas partes á sacar partido de este artículo í asi 
es que el Rey de Prusia dice con fecha de Postdam á 
15 de abril de 1803 al autor de una memoria sobre el 
caldo de los huesos, f La academia de ciencias de Berlín 
exáminará) seguramente vuestra obra con 6n interés paig-
ritólakflStft t»áta de un objeto de ufflidad públfca, inme-
diata , fácil, y las sociedades Hrerarias , volviendo sus 
verdadero»^inci|wos 5 se debeiim3ediaáifiÍDon fSeferenbiantfá 
examen de cosas de esta naturaleza."^-i 

E l Principe Carlos le dice con fecha de xŷ Ae Dicfem-
C *^Journal d5 economie rtíral. ÍÍ? iS^Véase el Seman. n. sóo^S^jU 

366 y 385. a A A. Cadet de Vaux. ^OÍttWÍO 



bre qWmOfí «quando ías ciencias se entregan á especula­
ciones sublimes, pueden exigir la admiración; pero nunca 
resplandecen tanto como quando se dedican á buscar los 
medios de disminuir y aliviar los males de i a human¡da<L 
y de socorrerla con sus beneficios. Tal es el ^lyeto que os 
habéis propuesto, y que os asegura k í gratitud de la po*-* 
teridad. Estad persuadido de la mia al recibir el resulta­
do de vuestros experimentos sobre la gelatina de los hue­
sos. L a utilidad de elips no será perdida para ningún paw/J 

E n Dinamarca se trata 4e adoptar este aprovecha­
miento por medio de la Sociedad de economía rural de 
Copenhague; y el gobierno de Francia ha impreso y dis-* 
tribuido en sus departamentos la memoria sobre la gela­
tina de los huesos : y en virtud de esta providencia les 
aprovechan ya algunas juntas de caridad , hospitales y 
hospicios. 

J íífeílos experimentos hechos en Berlín resulta que veinte 
libras de huesos dieron ciento y quatro pintas de caldo de 
ta.%buena calidad como el de carne, que bastaba para 
ciento y cincuenta enfermos ; y ademas dos libras y media 
«i^iexeeíente gelaíiriá suncTerire para diez monoundos ó ca— 
lenturientoSjt pues ésta es el único alimento que pueden 
soportar los, estómagos que^ por tener aniquilada la fuerza 
digestiva, no pueden digerir el caldo de carne. Dicha gela­
tina se debe considerar como un excelente febriíugo , la 
que está confirmado con>jcn^has pruebas , después que Se­
g u í a reconoció la virtud de este sustancia animal. 
^ ^ñiT^mbieifese ŝ fcan de las-mismíMlñreintfc Ubrks de huesos 
quatro libras de grasa medular muy buena, que vale una. 
quaita parte mas que el sebo ; y cuyo valor indemniza los 
gastos deimokar losohuesos ^ y de la&ieña para cocenlofls^g 
- Se.dipe qUfekstógí&o yj^uatro pintas de caldo eran de tan 
buena ^U<te4oPomo el deicarne; peto á la verdad saldófej 
iaxtk^e^m'm «siidad, si>Fen lugar de toldos frescos hubie^^ 
ran empleado los que antes hubiesen cocido con la carne; 
tirvierCda aafes ^Iguntó h0l»s se verifica en ellos el mismo 
efecto que él .que ,ca)?sa en los vegetales .Iceseos un hervor 
de pocos minutos. 


